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E
' I dudoso comportamiento moral

de JUAN GUERRA Ysu condición
< de hermano del Vice-Presidente

del Gobierno se han convertido, en el
fondo, en los ejes sobre los que discu-
rre el debate nacional en las últimas
semanas. Hablamos de «comporta-
miento moral» porque, hasta el mo-
mento,un ex-guardiacivil ávido busca-
dor de «trapos sucios», para obtener
aumento en la pensión de divorcio de
la esposa de Juan Guerra; una inves-
tigación judicial en marcha; la atención
de las primeras figuras radiofónicas y
del periodismo escrito y un Pleno del
Congreso de los Diputados, no han
conseguido descubrir datos y formular
una acusación concreta, o revelar una
conducta,que pueda subsumirse en el
Código Penal. No habiendo, pues,
comportamiento delictivo, sólo cabe
hablar de «moralidad» o de la decen-
cia del personaje.

Y, nos referíamos al principio, a la
condición de hermano del Vice-Presi-
dente del Gobierno, porque (se quiera
o no reconocer) es precisamente esa
circunstancia,la que ha propiciadoque
los medios de comunicación, y tras su
estela, toda la Oposición Parlamenta-
ria, hayan convertido el tema, en el
centro de la primera confrontación
política de la década de los 90 en
nuestro país.

Que las actividades privadas o
empresariales de un ciudadano, por
muy inmorales o especulativas que.

sean, puedan ocupar toda la atención
de la prensa y de los partidos políticos
suscita una doble reflexión.

Respectode la prensa,el asuntoes
claro e incontrovertible: en una socie-
dad democrática construida sobre la
libertad como valor supremo, y por
tanto, también sobre la libertad de
expresión, los medios periodísticos
están en todo momento legitimados
para ocuparse de cualquier tema que
tengan por conveniente sin restricción
alguna, y si ellos consideran que el
problema más interesante para la opi-
nión pública,en este momento,son las
actividades de Juan Guerra, ha de
respetarsesu criterio en tanto en cuan-
to la libertadde expresiónestáconfigu-
rada, incluso constitucionalmente,
como institución esencial de nuestro
sistema político.

De otro lado, no debe olvidarse que
los periódicos, las cadenas de radio y,
en general, todos los grandes medios
de comunicaciónprivados,son empre-
sas mercantiles cuyos objetivos últi-
mos son vender más ejemplares o
«ganar audiencia» como modo de
presentar, al cierre del ejercicio, un
mejor balance y un mayor beneficio
para los accionistas propietarios de la
empresa. Desde esta perspectiva
también parece razonable pensar que
en el actual panorama informativo
«venden» más las actividades del her-
mano de Alfonso Guerra que, por
poner un ejemplo, las actividades de

un -hermano o familiar del Sr. Aznar.
Así pues, el comportamiento de la

prensa resulta legítimo e irreprochable
y en ese sentido las críticas de que
está siendo objeto por parte del Go-
bierno Socialista son -en el fondo, y
legalismos sobre el honor, aparte-
poco coherentes ideológicamente e
irracionales políticamente.

Ahora bien, lo que 'puede resultar
más preocupante es que también para
los partidos sea el «affaire» Guerra el
tema más transcendente y en torno al
cual se estructure la confrontación
política y el debate parlamentario.Una
precisión procede hacer a esta altura
de la exposición. No se pretende mini-
mizar, o disimular, el problema: la pre-
sunta utilizaciónde un despachooficial
para la realización de negocios priva-
dos y el consentimiento tácito, o la
ignorancia, por parte del Vice-Presi-
dente del Gobierno, constituyen una
irregularidad cuya denuncia y censura
política resulta saludable para el siste-
ma y obligatoria para los partidos polí-
ticos. Lo que se cuestiona es si ese
hecho,y esa censura, tienen la entidad
suficiente como para constituir el pro-
blema político central y básico que
absorba las energías de los partidos y
de las instituciones y, eventualmente,
las consecuencias de un tal proceder.

Ello habría de llevar a la conclusión
de que la sociedad española no tiene
problemas más importantes que ese
(locual, supongo, noadmitirá ni el más




